


diferencia de muchos sistemas marciales cuyas técnicas pueden apreciarse de inmediato a través de 
demostraciones, el «Feeding White Crane» se revela gradualmente. Cada ejercicio prepara el siguiente. 
Cada movimiento desarrolla un principio específico. La estructura corporal, la respiración, la sincronización, 
el juego de pies, la intención y la disciplina mental evolucionan juntas a lo largo de años de práctica 
progresiva. 

Esta filosofía explica por qué la familia Liu ha dedicado casi un siglo a preservar este arte sin alterar sus 
fundamentos esenciales. 

Hoy en día, el gran maestro Liu Chang-Yi, sucesor de tercera generación del linaje de la familia Liu en Taiwán, continúa 
con esta misión. Tras haber comenzado a entrenar en su infancia bajo la guía de su padre, el gran maestro Liu Yin-Shan, 
ha dedicado décadas a impartir clases por todo Taiwán y a dar a conocer el «Feeding White Crane» a practicantes de 
Europa y Estados Unidos. Sin embargo, a pesar de su actividad internacional, su enfoque se ha mantenido notablemente 
coherente: preservar primero, enseñar después, y nunca sacrificar la autenticidad en aras de la popularidad. 

Su propio compromiso con esta misión se fortaleció aún más tras un acontecimiento extraordinario que estuvo a punto 
de costarle la vida. Al verse confrontado una noche con cinco atacantes armados, sobrevivió gracias exclusivamente a 
los principios marciales que le había transmitido su padre. Esa experiencia cambió profundamente su forma de entender 
su herencia. Le convenció de que el «Feeding White Crane» no era meramente una tradición cultural o un sofisticado 
sistema de combate, sino un legado invaluable cuya preservación se había convertido en su responsabilidad personal. 

Para comprender mejor este extraordinario arte marcial, Budo International viajó a Taiwán para reunirse con el gran 
maestro Liu Chang-Yi. Durante nuestra conversación, habló extensamente sobre los orígenes del boxeo de la Grulla 
Blanca, la filosofía que subyace a las cuatro formas, la historia del linaje de su familia y la responsabilidad que todo 
maestro tradicional tiene para con las generaciones futuras. 

Lejos de ser simplemente una entrevista sobre técnicas, lo que sigue es una reflexión sobre la transmisión en sí 
misma: sobre cómo una auténtica tradición marcial sobrevive a lo largo de los siglos, manteniéndose fiel a sus orígenes 
al tiempo que sigue inspirando a nuevas generaciones de practicantes en todo el mundo. 

Cuando rugen los truenos 

Cómo un encuentro decisivo transformó una tradición familiar en una misión de 
toda una vida para preservar el auténtico «Kung Fu de la Grulla Blanca que Se 
Alimenta» de Taiwán. 

Durante siglos, algunas de las artes marciales más sofisticadas del mundo han 
permanecido ocultas al público. Nunca se concibieron para llamar la atención ni 
para impresionar a los espectadores. Por el contrario, se transmitían discretamente 
de una generación a otra, confiándoselas únicamente a aquellos alumnos cuya 
sinceridad y perseverancia se ganaban la confianza de sus maestros. 

Entre estas tradiciones poco comunes destaca el kung fu de la Grulla Blanca 
Alimentada, uno de los sistemas menos conocidos, pero más completos, de las 
artes marciales del sur de China. 

Aunque el boxeo de la Grulla Blanca se ha extendido por Fujian, Taiwán y el 
sudeste asiático en muchas formas diferentes, la tradición original conservada por 
la familia Liu ocupa un lugar único en su historia. En lugar de presentar la Grulla 
Blanca como una colección de estilos inconexos, este linaje conserva un sistema 
coherente compuesto por cuatro expresiones complementarias: la Grulla Voladora, 
la Grulla que Llama, la Grulla en Reposo y la Grulla que Se Alimenta. Juntas 
representan la vida marcial completa de la grulla, desde el movimiento y la 
respiración hasta el equilibrio, la estructura y la acción decisiva. 
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Budo International: Gran maestro Liu, antes de hablar 
de técnicas, ¿podría decirles a nuestros lectores qué 
representa para usted el «Feeding White Crane Kung 
Fu»? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Para mí, el Kung Fu de la 
Grulla Blanca que se Alimenta es, ante todo, un sistema 
completo de transmisión. 

La gente suele empezar fijándose en las técnicas. 
En nuestra tradición, partimos de los principios. 
Las técnicas cambian según las circunstancias. 
Los principios, no. 
Todo lo que practicamos hoy se ha conservado porque 

las generaciones anteriores lo consideraron indispensable. 
Por lo tanto, nuestra responsabilidad no es inventar nuevos 
métodos ni modificar lo que hemos heredado, sino, en 
primer lugar, comprenderlo correctamente antes de 
transmitirlo fielmente a la siguiente generación. 

El «Feeding White Crane» es mucho más que una 
recopilación de técnicas de combate. Es un sistema 
educativo completo, construido paso a paso. Cada ejercicio 
tiene un propósito preciso. Cada etapa prepara la siguiente. 
Nada existe de forma independiente. 

Los practicantes modernos suelen querer aprender 
técnicas avanzadas de inmediato. Nuestra tradición sigue 
el camino opuesto. Dedicamos años a desarrollar la 
postura, el equilibrio, la respiración, la coordinación y la 
estructura corporal antes de buscar la velocidad o la 
potencia. Una vez sentadas estas bases, las técnicas 
surgen de forma natural. 

Este método progresivo ha permitido a nuestro linaje 
conservar los mismos principios esenciales durante 
generaciones. Aunque cada maestro los expresa con su 
propia personalidad, los fundamentos permanecen 
inalterables. 



Solo tras respetar esta progresión puede un practicante 
empezar a comprender por qué nuestros predecesores 
organizaron el sistema exactamente como lo hicieron». 

Budo International: Cada arte marcial tradicional tiene su 
propia historia de origen. ¿Podría contarnos cómo 
comenzó la Escuela de la Grulla Blanca según su linaje? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Sin Fang Qiniang no existiría 
la Escuela de la Grulla Blanca. 

Nuestro linaje ha conservado su historia durante siglos 
porque explica no solo el origen de nuestras técnicas, sino 
también el espíritu de observación sobre el que se construyó 
todo el sistema. 

Su padre, Fang Huishi, dominaba las artes marciales de 
Shaolin y enseñó a su hija mientras vivían recluidos en el 
templo de Bi Lian. Aunque aún era muy joven, Qiniang poseía 

una habilidad natural excepcional y asimiló rápidamente 
todo lo que su padre le transmitía. 

Un día, mientras lavaba la ropa cerca del templo, se fijó 
en una gran grulla blanca que se encontraba cerca. 
Temiendo que el ave manchara las prendas recién lavadas, 
intentó ahuyentarla con una vara de bambú. 

Lo que sucedió a continuación cambió la historia de las 
artes marciales. 

Cada vez que golpeaba hacia la cabeza de la grulla, el 
ave simplemente se apartaba con extraordinaria precisión. 
Cuando volvía a atacar desde otro ángulo, la grulla 
respondía de inmediato con sus alas, garras o pico. Por muy 
decidida que estuviera, no conseguía ni golpearla ni 
ahuyentarla. 

Se dio cuenta de que el ave poseía principios de 
movimiento con los que ella misma nunca se había topado. 

La mayoría de la gente simplemente se habría marchado. 
En cambio, ella regresaba cada día. 
Observaba a la grulla con paciencia, estudiando 

detenidamente cómo se movía, cómo mantenía el equilibrio, 
cómo cambiaba de dirección sin perder estabilidad y cómo 
transformaba la defensa en un contraataque inmediato. 

Poco a poco, combinó estas observaciones con los 
métodos de Shaolin heredados de su padre y con su propia 
comprensión del juego de pies. 

De esta notable síntesis surgió el Boxeo de la Grulla 
Blanca. 

Dentro de nuestro linaje también se ha conservado otra 
tradición. Cuenta que el Ancestro de la Grulla Blanca 
apareció en forma de una gran grulla blanca y transmitió 
personalmente los principios esenciales de este arte. Ya sea 
que se entienda de forma simbólica o literal, ambas 
tradiciones expresan la misma idea: la Grulla Blanca nació 
de la profunda observación de la naturaleza y de una 
transmisión fiel, más que de una invención personal». 

Budo International: Su escuela habla de cuatro 
formas: «Volar», «Llamar», «Descansar» y 
«Alimentarse». Muchos lectores pueden imaginarse 
cuatro estilos diferentes. ¿Es realmente así? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «No. Ese es quizás el 
malentendido más común entre las personas que se 
acercan a nuestra tradición por primera vez. 

Las cuatro formas nunca deben entenderse como cuatro 
escuelas independientes. Son cuatro expresiones de un 
único sistema marcial completo. 

Para explicarlo, nuestros antepasados se limitaron a observar 
la vida natural de la grulla. 

Para que una grulla pueda sobrevivir, primero debe volar en 
busca de alimento. 

Cuando ha encontrado un lugar adecuado, emite su llamada. 
A continuación, descansa, conservando su energía mientras 

se mantiene perfectamente equilibrada y alerta. 
Por último, se alimenta. 
Estas cuatro acciones naturales se convirtieron en las cuatro 

expresiones del Boxeo de la Grulla Blanca». 
Grulla Voladora 
«La Grulla Voladora es el comienzo. 
Enseña al practicante a moverse con libertad sin perder la 

estructura. 
El cuerpo se extiende sin volverse rígido. 





En esta etapa se establecen la distancia, la postura y el 
posicionamiento defensivo. 

A menudo se admira la apariencia elegante de la Grulla 
Voladora, pero la elegancia nunca es su objetivo. 

Cada movimiento desarrolla el equilibrio, la movilidad y la 
capacidad de crear la distancia de combate correcta incluso 
antes de que se produzca el contacto. 

Sin la distancia correcta, ninguna técnica puede tener 
verdadero éxito». 

La Grulla que Llama 
«La Grulla que Llama introduce otra dimensión esencial. 
El canto de la grulla no es simplemente un sonido. 
Representa la respiración. 
Una respiración correcta permite que todo el cuerpo funcione 

como una estructura unificada. 
En nuestra tradición, la inhalación y la exhalación se 

coordinan cuidadosamente con el movimiento. 
• La respiración regula el ritmo.
• El ritmo regula la potencia
• La potencia regula la sincronización.
Solo cuando estos elementos se integran de forma natural, la 

técnica comienza a adquirir una eficacia genuina. 
La fuerza externa por sí sola nunca es suficiente. 
La coordinación interna debe respaldar cada movimiento». 
La grulla en reposo 
«Muchas personas creen que la Grulla en reposo es pasiva 

debido a su nombre. 
En realidad, es una de las etapas más exigentes. 
Observa a una grulla de pie sobre una sola pata. 
Aunque aparentemente inmóvil, cada parte de su cuerpo 

permanece viva. 
Su equilibrio es dinámico. 
Su atención nunca descansa. 
Su estructura se ajusta constantemente. 
La «Grulla en reposo» desarrolla precisamente estas 

cualidades. 
• Trabajo de pies.
• Arraigo.
• Estabilidad.
• Equilibrio sobre una sola pata.
La capacidad de permanecer relajado sin dejar de estar 

completamente preparado para moverse en cualquier instante. 
Un practicante que no pueda mantenerse estable bajo 

presión no podrá aplicar técnicas avanzadas, 
independientemente de cuántas formas haya memorizado». 

«La grulla que se alimenta» 
«Solo cuando estos fundamentos han madurado, el alumno 

comienza a comprender «La grulla que se alimenta». 
Mucha gente cree que «alimentarse» se refiere únicamente a 

que un pájaro tome alimento. 
Nuestra tradición enseña algo mucho más profundo. 
Todo lo que hace la grulla tiene un único propósito. 
• Vuela para alimentarse.
• Llama para alimentarse.
• Descansa para alimentarse.
Sin alimentarse, la vida no puede continuar. 



Por lo tanto, la Grulla que se Alimenta contiene naturalmente 
todo lo que la precede. 

Por esta razón, nuestros antepasados consideraban la Grulla 
que se Alimenta como la expresión completa del Boxeo de la 
Grulla Blanca. 

No es meramente la cuarta etapa. 
Es la síntesis de todo el sistema». 
Budo International: La palabra 

«alimentación» siempre ha intrigado a los practicantes fuera de 
Taiwán. ¿Qué significa desde una perspectiva marcial? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Su significado marcial suele 
malinterpretarse. 

La alimentación nunca debe interpretarse 
literalmente. 

Dentro de nuestra tradición, la 
alimentación simboliza la conclusión 
decisiva del combate. 

El momento en que el ataque y la 
defensa se vuelven inseparables. 

Si un oponente ataca, uno no se limita 
a bloquear. 

La defensa ya contiene el contraataque. 
Si el oponente cambia de nuevo, el 

propio movimiento cambia de forma 
natural. 

“Si un oponente ataca, uno no se limita a bloquear. 
La defensa ya contiene el contraataque. 

Si el oponente cambia de nuevo, el propio movimiento 
cambia de forma natural. 

No hay interrupción. 
No hay separación” 





“La transmisión se refiere a la 
comprensión. 

Un alumno puede aprender los 
movimientos en unos pocos meses. 

La comprensión requiere años” 



No hay interrupción. 
No hay separación. 
Todo fluye de forma continua. 
Esta continuidad es una de las características definitorias del «Alimentar a la Grulla 

Blanca»». 
Hace una pausa antes de continuar. 
«Nuestro linaje también conserva otra enseñanza importante. 
Cuando Fang Qiniang completó sus observaciones de la grulla, incorporó un 

método de pasos distintivo al sistema. 
• Este juego de pies unió aún más estrechamente el ataque y la defensa.
• El cuerpo ya no reaccionaba después del ataque.
• Se movía simultáneamente con el ataque.
Este refinamiento transformó «Alimentar a la Grulla» en la máxima expresión de la 

tradición de la Grulla Blanca». 

Budo International: Su familia ha conservado esta tradición durante casi 
cien años en Taiwán. ¿Cómo llegó la «Grulla Blanca que se Alimenta» a la 
isla? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Según la historia conservada en nuestro 
linaje, varios artistas marciales viajaron desde Fujian a Taiwán a principios 
del siglo XX. 

Entre ellos se encontraban cuatro maestros de la región de Fuzhou. 
Tres se especializaban principalmente en la «Grulla Voladora». 
Solo uno transmitió la «Grulla Blanca que se Alimenta». 
Ese maestro fue el gran maestro Lin De-Shun, a quien recordamos 

respetuosamente como el maestro Rui. 
Mi abuelo, Liu Gu, reconoció el valor excepcional de sus 

conocimientos. 
Invitó al maestro Rui a Liying, en Tainan, para que fuera su 

instructor privado. 
Esto supuso un compromiso enorme. 
Este tipo de relaciones nunca eran 

casuales. 
La enseñanza privada requería una 

confianza total, muchos años de 
dedicación y una práctica constante. 

El maestro Rui transmitió no solo técnicas, 
sino todo un sistema de principios. 

A partir de ese momento, el «Feeding White Crane» se convirtió en la 
tradición marcial de nuestra familia. 

El linaje continuó del maestro Rui a mi abuelo Liu Gu, luego a mi 
padre, el gran maestro Liu Yin-Shan, y finalmente a mi generación. 

Durante casi un siglo, cada generación se ha considerado 
únicamente una guardiana temporal de este arte. 

Ninguno de nosotros cree que sea de nuestra propiedad. 
Simplemente lo preservamos hasta que llegue el 

momento de transmitirlo a la siguiente generación». 
Budo International: A menudo utiliza la palabra 

«transmisión» en lugar de «enseñanza». ¿Hay 
alguna diferencia importante? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Sí. La enseñanza se 
refiere a las técnicas. La transmisión se refiere a la 
comprensión. 

Un alumno puede aprender los movimientos en 
unos pocos meses. 

La comprensión requiere años. 
A veces, décadas. 
Muchas artes marciales tradicionales 

desaparecieron porque las técnicas sobrevivieron, 
mientras que los principios cayeron en el olvido. 





En nuestra familia siempre hemos creído que preservar los principios es más 
importante que preservar la coreografía. 

Las formas solo pueden seguir vivas cuando las ideas que las crearon siguen 
vivas. 

De lo contrario, se convierten en movimientos vacíos. 
Por eso la paciencia ocupa un lugar tan importante en nuestro entrenamiento. 
Se anima a los alumnos no solo a imitar, sino a observar, reflexionar y 

descubrir poco a poco el significado oculto en cada movimiento. 
Solo entonces comienza la auténtica transmisión». 

Budo International: Empezaste a entrenar de niño con tu 
padre. Echando la vista atrás tras tantas décadas, ¿cuál 
consideras que es la lección más importante que te 
transmitió? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Cuando era joven, creía que 
mi padre me enseñaba técnicas. 

Solo mucho más tarde comprendí que las técnicas nunca 
fueron su verdadero objetivo. 

Me estaba enseñando a pensar. 
Cada movimiento tenía una razón de ser. 
Cada corrección tenía un propósito. 



A veces me pedía que repitiera el mismo ejercicio cientos de veces 
sin explicarme por qué. En aquel momento no siempre lo entendía. 

Años más tarde, al enseñar a mis propios alumnos, me di cuenta 
de que él estaba permitiendo que la propia experiencia se convirtiera 
en mi maestra. 

Las artes marciales tradicionales no pueden 
entenderse solo a través de las palabras. 

Ciertos principios deben vivirse antes de que puedan 
entenderse verdaderamente. 
Por eso la paciencia es una de las mayores virtudes 

de nuestra escuela. 
La sociedad moderna suele fomentar los resultados 

rápidos. 
El entrenamiento tradicional fomenta la actitud contraria. 

Hay que aceptar que el progreso auténtico lleva tiempo. 
No se puede obligar a un árbol a crecer más rápido 

tirándole de las ramas. 
El desarrollo humano sigue el mismo principio». 

Budo International: Muchos lectores asocian las artes 
marciales del sur de China con el combate a corta distancia. 

¿Cómo aborda «La Grulla Blanca que Se Alimenta» este 
aspecto del combate? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «La Grulla Blanca que Se Alimenta 
es, efectivamente, un sistema de combate a corta distancia. 

Sin embargo, el combate cuerpo a cuerpo nunca debe confundirse 
con la agresión. 

Acercarse a corta distancia de forma segura requiere un juicio 
preciso. 

• Sincronización.
• Distancia.
• Posicionamiento.
• Estructura.
• Tranquilidad mental.
Solo cuando estos elementos están presentes pueden las técnicas 

resultar efectivas. 
Nuestro sistema incluye golpes, técnicas con la palma de la mano, 

técnicas con los dedos, codazos, controles articulares y 
combinaciones continuas. 

Sin embargo, estas nunca deben estudiarse como habilidades 
aisladas. 

Todo debe funcionar en conjunto. 
El cuerpo se mueve como una sola unidad. 
Si una parte llega antes que las demás, se pierde potencia. 
Si la respiración se desconecta del movimiento, desaparece la 

eficacia. 
Si la mente vacila, la oportunidad ya ha pasado. 
Por lo tanto, la habilidad técnica por sí sola nunca determina el 

nivel de un practicante. 
El juicio correcto es igualmente importante. 
También lo son el autocontrol y la humildad. 
La virtud marcial debe guiar siempre las habilidades técnicas. 
Sin virtud, el conocimiento marcial se vuelve peligroso en lugar de 

beneficioso». 

Budo International: Su tradición también habla de los Cinco 
Elementos. ¿Son conceptos filosóficos o métodos prácticos de 
entrenamiento? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «En nuestra escuela son ambas 
cosas. 

Mucha gente oye las palabras Metal, Madera, Agua, Fuego y Tierra 
e imagina una filosofía abstracta. 







Nuestros antepasados pensaban de otra manera. 
Cada elemento expresa una cualidad concreta del movimiento. 

Cada uno desarrolla una forma diferente de recibir la fuerza, 
redirigir la energía o crear una abertura. 

Los Cinco Elementos proporcionan, por tanto, un lenguaje práctico 
a través del cual los alumnos comprenden gradualmente las 
relaciones entre los diferentes tipos de movimiento. 

Nunca deben memorizarse únicamente como teoría. 
Deben experimentarse a través de la práctica. 
Solo así resultan útiles». 
Sonríe antes de continuar. 

«Un mismo movimiento puede parecer completamente diferente 
dependiendo del momento, la distancia y la intención. 
Los Cinco Elementos ayudan a los practicantes a comprender estas 

transformaciones. 
En lugar de enseñar respuestas fijas, enseñan adaptabilidad. 

Esa es una de las razones por las que el sistema sigue vivo en lugar de 
volverse mecánico». 

Budo International: Algunos documentos tradicionales también se 
refieren a lo que se conoce como los Ocho Principios. ¿Podría explicar 

su importancia? 
Gran maestro Liu Chang-Yi: «Los Ocho Principios constituyen otra 
etapa esencial de la práctica avanzada. No son simplemente ocho 

técnicas. Son ocho expresiones diferentes de la fuerza. 
Cada una desarrolla una cualidad particular de 

organización corporal y coordinación interna. 
Cuando se comprenden adecuadamente, enseñan al 

practicante cómo se crea, se absorbe, se redirige y se 
libera la fuerza. 

Nuestra tradición los describe como: 
• Tragar.
• Escupir.
• Flotar.
• Hundirse.
• Abalanzarse.
• Levantar.
• Lanzar.

• Saltar.
Aunque estos nombres suenan poéticos, cada uno representa una 

realidad marcial muy concreta. 
Algunos cultivan la suavidad. 
Otros desarrollan la liberación explosiva. 
Otros enseñan la sensibilidad, el arraigamiento o la recuperación. 
En conjunto, permiten al practicante adaptarse continuamente sin 

volverse rígido. 
Nunca se debe pensar en ellas como ejercicios separados. 
Al igual que las cuatro formas de la Grulla, se complementan entre 

sí. 
Solo a través de su combinación surge el sistema completo». 
Budo International: Hoy en día hay muchas escuelas diferentes de 

Boxeo de la Grulla en Taiwán y China. ¿Cómo ve su linaje esta 
diversidad? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Con respeto. Cada escuela tradicional 
tiene su propia historia. Muchos excelentes practicantes han 
conservado conocimientos valiosos. Nuestro propósito nunca ha sido 
comparar escuelas ni reivindicar superioridad. 

La historia genera diversidad de forma natural. 
Los distintos maestros hacen hincapié en aspectos diferentes. 
Algunas escuelas se especializaron en la Grulla Voladora. 
Otras desarrollaron ramas diferentes con el paso del tiempo. 





En ocasiones se incorporaron métodos de tradiciones marciales vecinas. 
Surgieron nuevas interpretaciones. 
Esto forma parte de la historia de las artes marciales. 
Nuestra propia responsabilidad ha sido simplemente diferente. 
La familia Liu eligió otro camino. 
En lugar de crear una nueva rama, nos dedicamos a preservar intacta la transmisión que nos confió el maestro Rui a través 

de mi abuelo y mi padre. 
Esa continuidad es nuestra mayor responsabilidad». 
Budo International.: ¿Ha cambiado su forma de enseñar a medida que ha ido envejeciendo? 

Gran maestro Liu Chang-Yi.: «Mi comprensión sigue evolucionando. Los principios 
siguen siendo los mismos. 

Pero la experiencia permite explicarlos de forma más sencilla. 
Cuando era más joven, creía que una buena enseñanza consistía en 
dar muchas explicaciones. 

Hoy en día suelo hablar menos. 
Los alumnos deben descubrir ciertas verdades por sí mismos. 
Un maestro puede abrir la puerta. 
No puede atravesarla por otra persona. 
Todo alumno sincero llega, tarde o temprano, a momentos en los 

que el cuerpo comprende de repente algo que la mente ha tardado 
años en asimilar. Esos momentos no se pueden forzar. 

Surgen de forma natural a través de la práctica correcta. 
Ver cómo se produce esa transformación en los alumnos es una de 

las mayores recompensas de la enseñanza». 

Budo International: A menudo dice usted que el arte no 
pertenece al maestro, sino al linaje. ¿Por qué es tan importante 
para usted esta idea? 
Gran maestro Liu Chang-Yi: «Porque nadie crea un arte marcial 

tradicional por sí solo. Cada generación recibe algo que innumerables 
personas han protegido antes que ella. Mi abuelo recibió esta tradición del 

maestro Rui. 
Mi padre la recibió de mi abuelo. 
Yo la recibí de mi padre. 

Algún día, otros la recibirán de mí. 
Si cada generación empieza a modificar los 
principios esenciales según sus preferencias 

personales, el linaje desaparece poco a poco. 
Las técnicas pueden sobrevivir. 
El nombre puede sobrevivir. 
Pero el arte en sí se pierde. 
Por eso la autenticidad siempre ha sido 

más importante que la popularidad. 
Nuestra responsabilidad no es poner el 

arte de moda. 
Nuestra responsabilidad es preservar su 

integridad». 

Budo International: Cuando los 
alumnos se incorporan por primera vez 
a su escuela, ¿qué espera que 
comprendan antes de aprender 
cualquier técnica? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: «Espero 
que comprendan que las artes marciales 
comienzan con el carácter. La gente suele 
llegar con la esperanza de hacerse más 
fuerte. No hay nada de malo en ello. 

Pero la fuerza por sí sola nunca ha sido el 
objetivo del entrenamiento tradicional. 

Espero que aprendan paciencia. 



Respeto. 
Humildad. 
Perseverancia. 
Sin estas cualidades, la habilidad técnica tiene muy poco valor. 
Cada movimiento que se ha conservado en el «Feeding White Crane» existe porque las generaciones anteriores lo 

consideraron útil. 
Nada ha sobrevivido simplemente porque fuera bonito. 
Cada postura... 
Cada paso... 
Cada cambio de dirección... 
Cada respiración... 
Todo tiene un propósito. 
Cuando los alumnos empiezan a comprender eso, toda su forma de 

practicar cambia. 
En lugar de acumular técnicas, empiezan a buscar principios. 
Ahí es cuando comienza el verdadero aprendizaje». 
 
Budo International: Tras tantas décadas dedicadas a las artes 

marciales, ¿qué es lo que más satisfacción le produce hoy en día? 
Gran maestro Liu Chang-Yi: «Ver cómo la tradición perdura. 
Nada me hace más feliz que ver cómo los alumnos sinceros van 

comprendiendo poco a poco lo que las generaciones anteriores se 
esforzaron tanto por preservar. 

Enseñar no consiste en crear seguidores. 
Se trata de preparar a los futuros custodios. 
Si algún día mis alumnos transmiten estos principios con honestidad y 

respeto, entonces los esfuerzos de mi padre —y de mi abuelo antes que él— 
no habrán sido en vano. 

Esta continuidad es la mayor recompensa que puede recibir un maestro 
tradicional». 

 
Budo International.: Hace varios años, me contaste un 

incidente que cambió profundamente tu vida. ¿Estarías 
dispuesto a compartir esa experiencia con nuestros 
lectores? 

Gran maestro Liu Chang-Yi: Guarda silencio unos 
instantes antes de responder. 

«Sí. Ocurrió hace muchos años. Aún hoy recuerdo 
cada detalle. 

Estaba en casa una noche, ya tarde, cuando oí ruidos 
extraños fuera. 

Al principio, pensé que podrían ser simplemente los 
vecinos. 

Luego, los sonidos se hicieron más fuertes. 
Miré a través de la cortina. 
Cinco hombres intentaban robarme el coche. 
Todos ellos llevaban machetes. 
Por un momento dudé. 
Comprendí de inmediato que, si salía, mi propia 

vida podría correr peligro. 
Al mismo tiempo, también sabía que no había 

tiempo que perder. 
Decidí enfrentarme a ellos. 
Todo lo que sucedió a continuación ocurrió con una 

rapidez increíble. 
Al acercarme, uno de los hombres me atacó de 

inmediato con su machete. No hubo oportunidad de 
pensar. 

Ni de analizar. Ni de elegir entre distintas técnicas. 
Mi cuerpo simplemente respondió. 
Años de entrenamiento actuaron antes que el 

pensamiento consciente. 
Se controló el arma. 





Se neutralizó el ataque. 
Casi al instante, los cuatro hombres restantes se abalanzaron sobre mí. 
La situación se volvió aún más peligrosa. 
No hubo pausa. 
Todo sucedió en tan solo unos segundos. 
Cuando la policía llegó por fin, los cinco atacantes estaban desarmados 

y gravemente heridos. 
Los llevaron directamente al hospital». 
Por un momento, el Gran Maestro Liu baja la mirada antes de 

continuar. 
«A veces la gente me pregunta qué técnica utilizo. 
Esa no es la pregunta correcta. 
Durante un enfrentamiento real no hay tiempo para rebuscar en la 

memoria. 
La técnica por sí sola no basta. 
Solo quedan los principios. 
Distancia. 
Sincronización. 
Equilibrio. 
Serenidad. 
Eso es lo que me protegió. 
Hasta aquella tarde, nunca había reflexionado de verdad sobre lo 

que mi padre me había transmitido. 
Como muchos niños nacidos en una familia de artes 

marciales, simplemente me había entrenado porque el 
entrenamiento formaba parte de la vida cotidiana. 

Era algo completamente natural. 
Nunca me pregunté qué podría significar algún día este 

arte para mi supervivencia. 
Solo después me di cuenta plenamente de algo que 

cambió mi vida para siempre. 
Las enseñanzas de mi padre me habían salvado. 
No de forma simbólica. 
Literalmente. 
Sin la formación que él me había impartido 

pacientemente desde la infancia, quizá hoy no estaría 
vivo». 

Su voz se vuelve más suave. 
«En ese momento sentí algo mucho más fuerte que el 

orgullo. 
Sentí gratitud. 
Una gratitud profunda. 
Gratitud hacia mi padre. 
Gratitud hacia mi abuelo. 
Gratitud hacia todos los maestros que habían 

conservado este conocimiento a lo largo de generaciones. 
Y gratitud hacia el propio Feeding White Crane. 
En mi corazón le di las gracias a este arte por proteger 

mi vida. 
Esa experiencia cambió por completo mi forma de ver mi 

responsabilidad. 
Hasta entonces había estado enseñando porque era la 

tradición de mi familia. 
Después comprendí que preservar este sistema se había 

convertido en la misión de mi vida. 
Me hice una promesa a mí mismo. 
Si soy capaz, seguiré enseñando a todo alumno sincero que 

realmente desee aprender. 



No porque quiera que el arte se haga famoso. 
Sino porque las tradiciones solo sobreviven cuando se 

transmiten con honestidad. 
Esa promesa sigue guiando mi vida hoy en 

día». 
Epílogo 

A medida que nuestra conversación 
llega a su fin, una impresión 

destaca por encima de todas las 
demás. 

En una época en la que 
muchas artes marciales se 
ven cada vez más 
condicionadas por la 
competición, la
comercialización o la
certificación rápida, el gran 
maestro Liu Chang-Yi habla 

con notable sencillez de 
valores que parecen casi 

atemporales: paciencia, humildad, 
responsabilidad y transmisión fiel. 
A lo largo de la entrevista, rara vez 

habla de la victoria. 
En cambio, habla de continuidad. 

Para él, el «Alimentar a la Grulla Blanca» no es una 
pieza de museo, ni una colección de sofisticadas 
técnicas de combate conservadas únicamente por 
su valor histórico. Es una tradición viva que ha 
sobrevivido porque cada generación asumió la 
responsabilidad de transmitir principios, en lugar 
de limitarse a reproducir movimientos. 

Quizá eso explique por qué el linaje de la 
familia Liu se ha mantenido tan coherente 
durante casi un siglo. 

Las técnicas, sin duda, impresionan. 
La precisión de los movimientos fascina. 
Pero lo que, en última instancia, deja la 

impresión más profunda es algo menos 
visible: la tranquila convicción de que el 

conocimiento marcial adquiere su verdadero 
valor solo cuando está al servicio de algo más 

grande que el individuo. 
«When Thunder Roars» no es, por lo tanto, 

simplemente la historia de un maestro que 
sobrevivió a un encuentro que puso en peligro su 
vida. 

Es la historia de una promesa. 
Una promesa hecha en un único momento 

decisivo. 
Una promesa que sigue preservando una de las 

tradiciones marciales más notables de Taiwán para 
las generaciones futuras. 

Nuestro objetivo es promover las enseñanzas de 
Feeding White Crane en toda Europa. 

Si diriges un grupo de artes marciales y te gustaría 
invitar al Sifu Liu Chang Yi a impartir un seminario, no 
dudes en ponerte en contacto con nosotros:  

info@feedingcranekungfu.eu





 
 

n el más alto nivel de la competición de artes 
marciales, la victoria suele decidirse por detalles 
invisibles para los espectadores. Los deportistas 
de élite buscan constantemente nuevas formas 
de perfeccionar su técnica, su mecánica 

corporal y su concentración mental. Esta búsqueda 
incesante de la mejora llevó a la campeona española de 
kárate Sandra Sánchez y a su entrenador, Jesús del Moral, 
a Taiwán, donde entrenaron con el gran maestro Liu Chang 
Yi, uno de los principales representantes del linaje 
tradicional del Kung Fu de la Grulla que se Alimenta. 

Sandra Sánchez ya había alcanzado la cima del kárate de 
competición, convirtiéndose en campeona del mundo, varias 
veces campeona de Europa y, finalmente, medallista de oro 
olímpica. Sin embargo, a pesar de estos notables logros, 
siguió buscando un conocimiento más profundo. En lugar de 
limitarse a los métodos de entrenamiento modernos, optó 
por explorar las raíces históricas del propio kárate. 

Durante siglos, el kárate de Okinawa ha mantenido 
estrechos vínculos con las tradiciones marciales del sur de 
China. Entre ellas, los estilos de la Grulla Blanca han 
atraído desde hace tiempo la atención de historiadores y 
practicantes serios debido a su influencia en varios kata 
clásicos de Okinawa. Un kata en particular —el Pāpūren 
(Happoren)— despertó la curiosidad de Sandra. Sus 
orígenes chinos lo convertían en un puente ideal entre el 
karate contemporáneo y los principios tradicionales 
conservados en el «Grulla que se Alimenta». 

Su visita a Taiwán no estuvo motivada, por tanto, por el 
deseo de aprender un nuevo estilo de lucha, sino por la 
determinación de comprender mejor los principios invisibles 
que se esconden tras la ejecución de los kata. Se acercó al 
gran maestro Liu con la humildad de una estudiante de toda 
la vida, convencida de que la verdadera maestría requiere 

un aprendizaje constante, independientemente de los 
logros de cada uno. 

Entrenar con el gran maestro Liu le reveló una 
perspectiva completamente diferente sobre el movimiento 
marcial. En lugar de hacer hincapié en la fuerza muscular o 
en técnicas espectaculares, su enseñanza se centraba en 
la alineación estructural, la coordinación de todo el cuerpo, 
la fuerza relajada, la sincronización precisa y la integración 
perfecta de la intención con el movimiento. 

Una de las lecciones más impactantes fue el concepto de 
la fuerza de todo el cuerpo. En «La grulla que se alimenta», 
la fuerza nunca se genera únicamente con los brazos. En 
cambio, la fuerza se origina en las piernas, se canaliza a 
través de la cintura y la columna vertebral, y se expresa de 
forma natural a través de las manos. Cada parte del cuerpo 
trabaja en conjunto como un único sistema integrado, lo que 
produce una eficiencia extraordinaria al tiempo que elimina 
la tensión muscular innecesaria. 

Igualmente importante es el cultivo de la suavidad. En las 
artes marciales tradicionales chinas, la suavidad no 
significa debilidad. Al contrario, permite al practicante 
mantenerse relajado, adaptable y capaz de generar una 
potencia explosiva en el momento preciso. Para un 
competidor de élite de kata, esta comprensión transforma 
cada movimiento. El kata se convierte en mucho más que 
una secuencia precisa de técnicas: se convierte en la 
expresión visible de principios internos. 

Según Jesús del Moral, la experiencia cambió 
radicalmente su comprensión del movimiento. En lugar de 
acumular técnicas adicionales, descubrieron principios 
universales que podían enriquecer todos los aspectos de la 
práctica del kárate. Las correcciones del gran maestro Liu 
solían ser sutiles, pero incluso el más mínimo ajuste en la 
postura o en la organización corporal producía mejoras 
inmediatas en la estabilidad, la eficiencia y la potencia. 

Más allá de la instrucción técnica, el entrenamiento 
reflejaba la filosofía educativa de las artes marciales 
tradicionales chinas. Se animaba a los alumnos a observar 
con atención, repetir con paciencia y descubrir los principios 
a través de la experiencia directa, en lugar de basarse 
únicamente en explicaciones intelectuales. Este método 
desarrolla no solo la habilidad técnica, sino también la 
humildad, la disciplina y la superación personal continua. 

Quizás la mayor lección de este encuentro fue que la 
excelencia no tiene un destino final. Incluso un campeón 
olímpico sigue cuestionándose cosas, explorando y 
aprendiendo. La decisión de Sandra Sánchez de entrenar 
con el gran maestro Liu Chang Yi demuestra que el camino 
hacia la maestría no viene definido por las medallas, sino 
por un compromiso inquebrantable con el crecimiento 
personal. 

Hoy en día, este encuentro entre una de las mayores 
campeonas de kárate del mundo y un maestro del estilo 
tradicional «Grulla que se alimenta» simboliza el diálogo 
perdurable entre las artes marciales clásicas y la 
competición moderna. Nos recuerda que la auténtica 
tradición no está congelada en la historia. Conservada por 
maestros como Liu Chang Yi, sigue siendo una fuente viva 
de conocimiento capaz de inspirar y enriquecer a los 
practicantes de todos los niveles, desde los principiantes 
más dedicados hasta los campeones más destacados. 

E
Cuando la campeona olímpica 
Sandra Sánchez regresó a la Fuent








